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:P0R XA NOCHE: 

gRANPlOSDS FUEGOS ACRÁTICOS 
NOT/. ^-^^i^obrá tretaes con baja ¡da feria y IMatk' especlalM cU»- torog. 
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que tomará la ^ilterpátiv^ 
TOROS DE ANASTA SIO MARTÍN 

PORlUA NOCHE: 

lIÍSíHSflTOSI 
El tefé'gfafo noscomilhícd ano­

che'una noticia que produjo ett 
nuestra alma imtícho más doioro*-
sa iinpresión qu^ si nQS hut^iera 
comunicado la triste uueVa de 
una derrota. 

En Barcelona, la ciudad fabril 

y laboriosa, la que por su' ince­
sante .trabajo pi-odüéte casi más 
ella sola que todgs las deniás pro­
vincias españolas, se habían des­
arrollado sucesos graves, de tal 
naturaleza,que sentimos nosdtrps 
el natural sonrojo al relatarlos^ y 

^ quisiéramos que enmudeciera 
nuestra lengua y se paralizase 
nuestra pluma, para no Vernos 

oBllgá'dOs á áár cuenta de ellos á 
los lectores de este periódico. 

Cuando todos tenemos fijos los 
ojos y la esperanza puesta en 
esos Valientes soldados que pe­
lean ,̂ on heí'óico entusiasmo en 
los camposi de Melilla, cuando 
sentimos como cosa propia la 
muerte de todos esos valie^ntes 
que pereciQrpfl en la campaña, 
unos cuantos ^insensatos, que no 
otro Calificativo merecen, inten­
taron sembrar, el desaliento y la" 
indisciplina entre las filas del 
ejército, y lle^a su osadía hasta 
el piunto de querer oponerSí^vio-
lenígmente.al embarque de las. 
tropas que marchan á la cam-
paíta. 

¿Qyé pre|enden con sus tor­
pes» manifestaciones? ¿Qué fina' 
lided. pecsigiien. cp». suso firates?: 
tas?.,., 

¿Quieren acaso que' vel honor 
nacional qtfede á merced de una 
turba desenfrenada y ciega y que 
la ba,Qdera de.Ja patria, enseña 
sacrosanta y* -líendita ante*la cual 
debértlbs postrarnos coníó ríos 
posirérnos ]g^i^ el alta| de Cristo, 
sea*^otea4a^^ escarnecida <! por 
la Wáftara jatrria riffeña? Prététí- J 
denacaso *qtie nuestras plazas ,̂ 
africanas, conquistadas á costa 
de mucha sangre, queden absoi-̂  
lutan^ente desamparadas, por hp', 
teiifrUold^í^s que las defien­
dan?. 

No queremos discutir eliori--
ger̂ .'46 los'Siicesos que'sé están 
desarrollaudQ actualmente en; 
Mdllla; naiíemus de metemos 
á ihvéstigaí* los motivos que han 
dafip margen, á esta ' pampapá;̂  
cuando ílos hechos pasen á la 
historia, ésta será la encargada 
de juzgarlos, ttepartieñdo eti pro­
porción equitativa las responsa­
bilidades que de ellos puedan de 
ducirse si acaso las hubiera; hoy 
por hoy, debemos" limitarnos á 
aceptar es s hechos tal y como 

se nos presentan, defendiendo 
palmo á palmo, pulgada á pulga­
da, ese territorio que legítima­
mente nos pertenece por .su in­
discutible derecho de conquista. 

Lejos'de deprimir el espíritu 
de nuestros soldados, ,4e é|0s 
que marchan estoicamente, al 
campo africano, con el fusil en 
una mano y en la otra lá clásica 
guitarrra,' de ese soldado qué 
lanza al viento los soñés de 
lo-s cantos regionales .cuando ce­
sa el fragor del combate, alen-̂  
tan dolé á la lucha,t animándole 
para la pelea, asegurándole- que 
mientras ellos defienden el hon'ór 
nacionalijosótrps quedamos guar­
dando susbogaüesy velando ppr 
la aubsisteftcia, por la tnanqiíili-i 
dad de áus hijos, de sus 'padres, 
desús esposas. 

Los qye otra cosa pretenden, 
los que no escuchan la voz dp su 
deber que imperipsanwnte les 
ordena no paner trabas y entor­
pecimientos "al envíojde tropas 
á Melilla se hácéh reos dé un de­
lito dej^sfi patria y ni siquieriá 
son -dignos de llamars^h espaüQ-
l e s ! • •••^-- i . . . . . . . • v ' í 

NoSótfPs aMe el' triste relato 
de los sucesos desarrollados ayer 
en Barcelona, hemos sentido Ver­
güenza y amargura, y á sus au-, 
tores, á esos <|ue portan osadaí 
mente los palos del telégrafo y 
levdíitán con notoria impruden-J-
cía los rieles déla Via férrea, so­
lo se nos ocurre apuparles un ca­
lificativo: ¡Insensatos! ¡Jin&pnŝ  
tos! 
.. Iiyii>if ii« • 1*1 mi • y , Imiiiiiri III w i n 111 mr4"' 

It tlrÉnrili! Is «ÜÉW 

hacer creer que las conaeeuenaiftsi 
dé la guerrapesas i egqelQsivanien-' 
te sobre la clasétíwj^ular. ' 

de ttlitfttc 
m,í)s rot^signar feí?,^ente^ 4,1» p ^ p ^ l , - j , 
fia; la cei^9,ut|<, ej^^-pjpqíl^ j^pi^^^jHif-;. 
mente su acción fi^c|ílvífid|t)fd,^pipfflS! ^ 
.1 ,|os corre»^©n8^^^e|í.>|elj( pi-^i;^il,|)()-
rióíííía, t^^^ríjjji; Dolici^l gijfi ffífl^gci,, 
aj( j%n (?jitri^tíifi;,^Hfefl|,j-flftto qfic^lf, 

E l ,«^ini?tn9,|jle. i | Qj i f í r r^gen^pl j , 
Linares tía recibido ^}^i|(fiji,e.nt?.^e^e-;,i 
graii^a ,^rge;otf j l ? Mplí)fp ,ppj?ptp.en 
aquel]« plajea, ,41^3,7 Iĵ í (^^j^ijíílfian^j. 

d e : . , s y e r ; . , , , , , , , •• . . . , „ . , . , ,.„:, 
«Gobernadc^c raiii|ar á ministro 

Guerra. ''','," „ „ " ' ' '' * 
Por coiítili\i6 be déjááidildé comuni­

car deüillcs de las tres -fases de fUs 
operaciooeséa qoéípuede dividid»» et ' 
combBÍe'del'diti>2S. •' i 

£ a la pr imer» rtese, \», oolmnaa df) f 
coronel .Cabrera, s9lió^.mAd(i)>UiOi|^ 
del Hipódrepio ««Q Mfh ««ffipaAía^, ¡y 
una seccióa, d« »itt^ü»n4«'¡ )a<pRlAÍ<a i 
para auxi\Jííf,^í|)Rf^^4«<Í^SVÍ»-Masa 
y la t;pf|^a nátinej"^ I «^í í«?f.rp<?prl|, 
pr^umí^n^pf^n al igue, 

arremetió cootr^ Ip^ i^^acaplfs y lo^ j 

Fernando huevas, de ^^k^í^a,,^ , f * , 

.-j de TitióS 0«ifáacos Sééüfáp fkéer ál Vaííí M fe|>Sd^-
rtíó el édAn^r C á b r é t ^ eaVié eh KpBJ^if' 
de éste al teniente 'érirÜtM 'áíz^ifét' 
cotí iá brigada discít s Hlír/a; «Itís cbifl 
pafiías (í'e África y lítía ietíiÜóáWéátí' 
tafia {ĵ i'a ponéhie én coiitMii'áHv&ñ^-' 
necer con el coronel Cabrera Silííi ¿íé̂ ' 
halltlí^^eü'iniáedíáiéibtjes.'""'"" ,''"'' ' 
Roto éVfdégo cón'WüBJerbsoi gfli^'os 

en las proximidiides de los límitéá^^' 
formaiizát^bsé^Wééfóti-eblié al ge-
nerial 1^1 ila»l<c(M| «ios AOfppa^lafaof e 
Estella y adabi^tería de< mooAaAa pttr:. 
ra que reforMira -y ta« informase (!•<i 
la»:o«mK.reiiiaii(8. .•>.. :!.••» 

Mtentr»*, yo.#8ppr«íi)8 en,,^|,fftftp%, 
coincid8!?it.en e fec to , en¿fl^^J^r,^op^. el. fleseflobarcp dft.los 4)at%i|ppín.4« 

r i ^ al^i;(Jes de h e r o í s m o q u e e s t á n ha - Fi|íH*w»,y 9«i:bA8^rp.i 

í--' 

y oficiales, empuja,49S pop la ppi-, 
nióq y la Pren îft, í#é á Cpb#,;, j,u-
chó sin medios contra los ĵn̂ f̂lfia-, 
dos; se iampló, ypbtuvq. poĵ , pre­
mio á*̂ u ^acrificjo.uoft. injiii^a ¿os 
tilidad de.,1^ ,!Ppin;̂ <}n.—Jn«̂ J?#a.ta, 
sí, p^ro nuq^0S^5-T;(̂ l̂, mH- Ha 
soportado amarguras sin cue to, 
y como ponspcti^cift de 1̂1<? es-
pontáqeaíneni;fti3urgi.<5 ,fií ppusa', 
mientoi individual de Ijigp̂ rf̂ ,, ma-
tar,«ii dííl que ,U§g«€i ei cft§p,|,par^, 
de«jo«tFar al pui^lo, la, wjt»st¡pi4 
desús ep»€|©iaspÍQJ3e&.; ; ;, ¡; 

Los procedimientos tácticos,! la; 
enseñará ea los cua^de», los he 
chofe «íue vien'M» <r©aBtóndoseí' lo 
demuestran* Atsoídado - se; Jepin-
culca \.or unos». j> otro» que debe 
cubrirse del fueg^* enemigo, que 
debe aht i rarsu sangre, que debte 
«alagartarse», en un>a pal&bra. Pa­
ra el óíicialii en cambio, aquel be^ 
lio gesto de f,uai>do alcanzaban 
las armas de fuego 200 «metpos, * es 
su escuela. -

Dfe'sde el general Marina, empu­
ñando el revólver erigía' primera 
linea de fué^o, en vejí de éátar có­
modamente ¡sentado éh- su despa­
cho dictando órdenes telefónicas, 
hasta íPs bfibíaléá dé ártillér'ía qtre 
hití ehconti^adb la thiiétteisi^ú^r'Ó-^ 
tádos'^'1¿s fetfréñáíA' de láy íííHite, 
pasaridb libî iós ofitf áíéá de mkik^ 
ria,'que''iiíientrááí 
agazap'ada détrá.-* 
ellos mandaban á pechó rieiiCtî  
bierto, subidos sóbrelos parape­
tos, fuego por desc'árgas, obser­
vando eí eféétb dé "l̂ á 'pró^réétiles, 
los casos de válór tíétóifcó spíi en 
pocos días siificiéñtés Ü 'déntoíítrar 
algo qué éíjírtí^ debe tétíér ínuy 
en cuenta-'giifé! 'Mddtí'ti^ñol 
es 1̂ ,tn ĵpr 'CÍ^Mirúío'; PHrdiM'ofi­
cialidad actual es quien lo hace y 
dá .demplo .^m ípdo, que nadi« 
piiwB«j<jlslfep^aiÍt Z' »'.•! 

Todos los informes que se reci­
ben del te«tríykjfeila«k fri*ftraciones 

mo' 

^J^^. d ^ S P r o p q r c i ó n ^ l W ^ 
r^u^rtpf y h,e:riílps q^é,se' adyierte ciendo l̂os Jefes y oficiales del Ejér 
ent,re, oficiales y, soldados en las citp. Y esto importa cónsígn'aflb. 
qp^í^ciopes de Mejilla, está sien-
dp .cibjeto.de comentarios, que ,jtEl 
Mundo», sintetiza en los/ ^¡g^iejí'^ 
tes párrafos: 

La generación actual de jefes 

no s dio .4̂  

tafoímjflo rte . .n^.e | fj^go ,,#p npfr.í 
tenia tenazmente, tan pronto jjl^lfif^r., 
barco el batal|jipf4|J^k|iyras me fui 
con dos compañías y el teniente coro­
né! Ül 1 ügal» 'dé fa sícÜidíi; t t e t i d í J ' U 
mtódb ' l l«á'níiÍBVé'de'ÍÍi%iíífi;íitlá;'-' ''•" 

jor respuesta que puede darse á 'fiíes^le'éáé íibii feoitítiaftfei'^iáiS F ^ * - ' 
ciertas campañas que tienden á ras al mando del teniente coronel y 

porque el hacer lo cqósti 
tuye un acto de jtisti^iW, ^íi íó pbr-
que en el fondo constítiiye' Ú me-

' / ' IM3í' 'H>^i4riN'MU^ -mn^'ti. .*•! .. »*«i»N!ffl*y!IWa'(U;Mft^^ 
: !="«««í;"i « * i y . i .•fe««**.iWíii:*tm;í< ̂ ítí.W'ríUrWwaMia.itóMi&í; ; '.' 4j)ateB&<'.i«Batflww,^';)Wi:)W 

1 ̂ 2 ' El Ecdáfe Cartagena 
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'i 'k ' Tilia 

RfiPflESAyft 

Su licenclflí recibió 
el soldado Qil Mezquida, 
y el documentp enseguida 
en un canuto enoerrót 

Luego,atándote uojcprdel; 
lo arrojó al soelé-, llevando ^ 
por las cailes prastraiidp 
el canuto tras de él, 

Y al topaf cop iiri á^rgentb 
que fué(4e w opmpjfliar 

no sé qué resentimiento, 

Detúvose el pobre chico 
un si es no es espantado. 
- Que tira V., habrá pensado 
del ramal de algún borrico?: 

DíjP eí Sárgdnto al notar 
el canuto.—¿Lleva usté 
Ahi .*u licencia? 

- S I , á fé; 
resppndiió. el ex-mill^r , , 

—iVayattn'modbl 
, —Lo'ófrecl^^',,' ",, ,'" " 

pues si por mi mata estreUa 
tanfo'iiiímpo he idp tras feüa, 
¿que nwichp venga tr4s Iflí? 

I < (^árl9S <3ofiorsa. 

1881 

^ ^ Í J M L 

iQué angustia siento tan grande! 
Estuve soñando aiipche 

' ' • (^e 'se .Hat í ía ' l r tüór tP 'ni l ' t t íá to: ' ••''•• 

Por ti; ftccióp» yencjd^a, y!dp|i?nttál , ', 
Que llpjraíi por mi â i|î pr d^qe, já jjení|e, 
Sin pensar, ^l.cireer^ 9|:^|igpjada 
Que, pfit», íí, jdnl fmpf,"pionca fué n ida 
Y, que i|pra,|aiii^bléfiq^ien ?e arr^pie^te. 

• • • . . 

YMÍ 

6mi M81 

¿Qué buscas di, GUtuáo ansloM 
Fijas «a raí tu mijasd»? ,, i . , t 
¿Qué i>í»te«d«»í desQwblir .s 
De tus ojosi i íMIarntí < 1 5 : 
¿Porqué e«iasiad» fie! i|air«9?r > 
¿Qué guieres? ¿Qué buscas? ¡Habla! 
-^Iftihirair ¿futiré el pensamiento 
De tu alma, en las entrañas 
Y leer cuanto hay escrito 
Allá en su fondo. 

—jBobada! 
{Leer dices!.... iMÚPf>e , 
¿Has encontradd^Pil alma? 

Joan Saachei-Domeiiecb j lauuQar«g 

1899. 
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«Flor del campo, flor silvestre, 

Flor que es nlev^ y ̂  '̂ <̂>,rpo; 
flor que es vida, flor que cé áltíui. 
Flor que no >Plflei< tas limes 
de reinas ni 4e jsuUaiuip. 
Flor modesta que en el valle, 
la vida ignorada pasas 
por no vivir eti lacm^brei 
Florieflci^ifiíDPq^ ,j . . 
flor q|)fpcyltas, tu belleza 
bajo un dosel ¿k estnera * 
Flor qué TteCóĝ flItáliM 
las perlas d«>Vi>fnfNíl|«saüb . i« n 
quejón perlas y divinas 
porque aercieló son lágrimas. 
«Flor del campo, flonrilvertre, ''''^" 
como la azucena, blanca»; 
para tf son mis 
para tf son mis' 

1909. 

í l 

3t la Sema. 


